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  La noche es oscura, el cielo está gris.

La pequeña aldea de El Tigre, se encuentra solitaria

ya que sus habitantes duermen.

Esta es un pequeño conglomerado de casas humildes

con apenas dos calles y rodeada de un bosque.

Transcurre para ese momento el mes de Abril.

Ninguno de los aldeanos ve una nave parecida a un

avión que luego de dar vueltas en el cielo durante unos

minutos, comienza a descender en el bosque.

Allí deja una caja de muchos colores escondida

entre los matorrales.

Después de una hora de haberse ido la nave algo

comienza a moverse dentro de ella.

Unos golpes cada vez más fuertes lograr abrir la

extraña caja.

El ocupante de ella es un muñeco de un metro de alto,

con ojos grandes y fijos, su ropa está un poco rota y

 sus pies están descalzos.

Debido a que la parte del bosque donde fue dejado se
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  encuentra lejos de la aldea, el muñeco camina

durante una hora sin poder hallar el camino,

finalmente cansado se recuesta a un árbol y se queda

 dormido.

Durante días y noches la indefensa criatura

permanece en el bosque, contemplando el cielo y

pidiendo que vuelvan su mamá y papá.

Llora de hambre y sed y tiembla de frío.

Los animalitos lo miran extrañados.

No es de carne y hueso como los humanos sino que

 parece hecho de tela.

Su situación es desesperante y sus fuerzas ya no le

alcanzan para levantarse y permanece al pie del

árbol.

Mientras tanto en la aldea las personas andan muy

tranquilas sin imaginarse el fantástico suceso.

Los niños juegan en las calles al salir de la escuela

 pero ninguno se atreve a internarse en el bosque.

Jaime vive alejado de la aldea.

Es un niño obediente y muy buen estudiante.

Todas las mañanas recorre un kilómetro para poder

ir a clases.

Su mamá le prepara unas galletas y algún alimento y

se lo introduce en una pequeña lonchera que el lleva

 en el maletín.

Tiene el pequeño seis años y su padre es agricultor
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   en una granja que está lejos de allí.

-Ya sabes Jaime, anda con mucho cuidado y no te

desvíes de la ruta, eres muy pequeño para andar de

 travieso por allí.

Todos los días la mamá le pronuncia las mismas

palabras.

Su uniforme es un pantalón corto azul marino y una

 camisa manga corta del mismo color.

Su casa es la mitad de bloque y la otra de madera.

El techo es de zinc.

En realidad todas las casas de la aldea son iguales.

Todas las personas viven de la agricultura y los

recursos económicos son muy pobres.

Los niños juegan con cualquier cosa que se parezca a

un juguete y el viejo Ramón es quien se encarga por

mandato de algunos padres de fabricarles muñecos

rellenos de aserrín que se caracterizan por lo feo.

Niños y niñas y hasta adultos juegan durante las

tardes.

El juego preferido es el escondido.

Un día deciden jugar muy cerca del bosque para

esconderse entre los árboles de este.

Jaime corre a hacerlo lo más profundamente posible

y al caminar varios metros se encuentra perdido.

El niño no recuerda el camino pero sabe que puede

encontrarlo, sin embargo aprovecha la oportunidad
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   para ver el interior de este.

Con sorpresa y alegría llega hasta el muñeco que

duerme bajo un árbol.

Cuando va a tocarlo este mueve los ojos y el niño

asustado se separa unos pasos de el y se echa a

llorar.

-No te haré daño.

Por primera vez oye un muñeco hablar, además este

 es mucho más bonito que los del viejo Ramón.

-Tengo hambre y sed.

-¿Tu comes?

-Si, igual que tu, soy muy parecido a ti.

-Pero los muñecos del señor Ramón no hacen eso.

-Pero a mí me hicieron en otra parte.

-¿Puedes también jugar conmigo?

-Si, puedo hacer todo lo que tú haces.

-¿No tienes dueño?

-No, estoy solo, me he perdido, si me das de comer

 y beber seré tuyo.

-Pero yo vivo muy lejos para irte a buscar comida y

 no sé si mamá tenga.

-Tengo muchos días sin comer y si sigo así voy a

 morir.

-Ya sé lo que haré, aún no me he comido mi

merienda, te la iré a buscar.

El pequeño Jaime lleno de asombro y emoción ni se
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  acuerda que está perdido y después de dar vueltas

 entre el bosque consigue el camino.

Se graba en su mente la más mínima planta, el más

mínimo cruce para llegar de nuevo hasta el muñeco.

Los amiguitos ya preocupados se unen para

buscarlo.

Cuando le ven venir todos gritan de emoción.

-¡Ahí viene!

-¿Qué te habías hecho? No vale adentrarse tanto en

 el bosque.

-No voy a seguir jugando.

-Tú perdiste, tienes que contar.

-Otro día, ahora tengo hambre, voy a buscar mi

comida.

-Pícaro, no juegas más con nosotros si no cuentas.

-Cuando venga de buscar la comida lo haré.

-Está bien.

Llega hasta la pequeña escuelita y toma su lonchera.

Sabe que si sigue jugando otro de los amiguitos

puede encontrar al muñeco e idea un plan para

distraerlos ya que el único camino que conoce es ese.

Muy serio y con cara de asustado llega hasta ellos.

-¡Muchachos! Los llama la maestra, esta muy brava,

 parece que los va a regañar.

-¿Por qué va a hacerlo? No hacemos nada malo.

-Me dijo que les avisara que fueran allá.
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  -¿Tu no vienes con nosotros?

-No. Ya hablé con ella.

-Vamos corriendo hasta allá, el que llegue de último

 es un bobo.

Todos corren hacia la escuela y Jaime hacia el

 bosque.

Sabe que decir mentiras es malo pero no había otra

 forma de distraerlos.

El pequeño muñeco aún está acostado.

-Toma.

-¡Gracias! ¿Cómo te llamas?

-Jaime ¿Y tú?

Con cara interrogante el muñeco mira al muchacho.

Jaime se da cuenta que tiene los ojos blancos como

 la flor de azahar.

-¿No sabes tu nombre?

-No. Es que no tengo.

-Todos tenemos nombres, hasta los muñecos del

señor Ramón lo tienen.

-Es que soy de una parte lejos de aquí y allá no

usamos eso.

-Pero hablas igual que yo.

-Seria muy difícil de explicar.

-No puedo llevarte a la aldea porque podrían creer

 que te he robado, ni a la casa porque no sabría como

explicarle a mamá como eres, además me
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  regañaría por estar en el bosque.

-No quiero quedarme aquí.

-En las afueras hay una casa desocupada que está muy

 vieja y que nadie visita, te quedarás allá mientras yo

busco resolver el problema de llevarte a la casa.

-Tú eres mi dueño, puedes hacer lo que quieras.

-Todos los días te llevaré comida y jugaremos.

-No sé jugar lo que juegan aquí.

-Yo te enseñaré.

-Yo también te enseñaré los que sé.

-Trato hecho.

El niño le estrecha la mano al muñeco y se olvida

 que no es como él.

En la casi derrumbada casa vive el muñeco durante

 unos días.

Una noche el pequeño Jaime le pregunta a su mamá.

-Mami, ¿Los muñecos pueden hablar?

-No hijo, ellos son solo un juguete.

-¿Ni caminar, ni comer, ni jugar?

-No Jaime, tu tienes uno y no hace nada de eso.

-¿Y si no lo hiciera el señor  Ramón sino otra

persona que sabe mas que él? ¿No podría hacerlos

así?. -

-No hijo. ¿Por qué preguntas eso?

-Por nada mamá.

-Algo té pasa Jaime, acuérdate que soy tu mama y
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    debes contarme tus problemas.

-No es nada.

El pequeño se duerme.

Al otro día en vez de ir al colegio se va a la casa

donde está su amigo.

-Mami me dijo que los muñecos no hacen nada de lo

 que haces tu, eres un mentiroso, me has engañado.

-No Jaime, lo que pasa es que soy un muñeco muy

 especial.

-Mentiras, nadie puede hacer muñecos así.

-Yo tengo mamá y papá igual que tu.

-¿Por que me dijiste que estabas solo?

-Porque ellos se fueron de viaje y tal vez no

regresen.

-¿Para donde fueron?

-No sé.

-Mi mamá no se iría sin llevarme con ella.

-Es que nosotros no somos iguales a ustedes.

-¿Quién eres tu?

-Un muñeco para ti.

-Si sigues diciéndome mentiras no voy a ser mas

 amigo tuyo.

-No son mentiras, créeme.

Mientras tanto la maestra al no ver llegar a Jaime va

 a buscarlo.

-¿Cómo está señora?
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  -Bien.

-¿Está Jaime enfermo?

-No.

-¿Por qué no fue a clases?

-Él salió para allá. ¿No ha llegado?

-No.

-Hace mas de una hora que salió.

-¿Se habrá perdido?

-No lo sé pero hay que encontrarlo, acompáñeme a

 buscarlo.

La mamá de Jaime está muy preocupada y sale a la

 carrera hacia el pueblo.

-Vamos primero a la escuela, tal vez halla llegado.

Cuando las dos mujeres llegan también lo hace

Jaime.

-¿Qué te ha pasado hijo?

-Nada mamá, solo me quedé un rato por allí.

-Debes venir a clases.

-Lo sé maestra, pero me sentía un poco mal.

-¿Ya estas bien?

-Sí.

-Decir mentiras es malo Jaime y estas mintiendo.

¿Dónde estabas?

-Ya se lo dije.

-Está bien, entra a clases y después hablamos.

Ese día Jaime llega muy asustado a su casa.
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  -Siéntate ahí, quiero que hablemos.

Con la cara mirando al suelo lo hace.

-La maestra me ha contado que durante estos días

estás muy desatento, no juegas con tus amiguitos y

muchas veces te pierdes y no llegas hasta que vuelve

a comenzar la clase. ¿Qué té esta ocurriendo?

-Nada.

-Me ocultas algo y a mamá no se le hace eso.

-Los niños también tenemos nuestros secretos.

-Si hijo, ¿Pero por que no confías en mi? Puedo

resolverte el problema si lo tienes.

-Si yo me encuentro algo tirado y lo recojo. ¿Puede

 ser mío?

-Depende, si no tiene dueño puedes tomarlo para ti,

pero debes averiguar primero porque si tiene dueño

 debes devolverlo. -

-Me encontré un muñeco.

-¿Y por que no lo traes?

-Es que es muy raro.

-Explícate.

-Es un muñeco que es igual que yo.

-No te entiendo, si es igual que tú no es un muñeco.

-Pero no es de carne sino de tela.

La mamá no le entiende nada.

-Tráelo a casa y si no tiene dueño será tuyo.

-Mañana lo haré.
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  El niño no duerme esa noche, pensando como va a

hacer para explicar el comportamiento de su

amiguito.

-Tendré que llevarte a casa.

-¡Que bueno!

-No puedes llegar allá sin nombre, así que desde hoy

 te llamarás Pepe.

-Cuando digas así. ¿Es que estas hablando conmigo?

-Si, pero hay un problema, los muñecos de aquí no

hacen lo que haces tu, así que mientras estés delante

 de otro que no sea yo, no puedes hacer nada.

-¿Por qué?

-Porque no sabría explicar como es posible que seas

 igual que yo.

-Está bien.

Ese día Jaime llega muy temprano a su casa.

En una mano lleva el maletín y en la otra al muñeco.

-Mamá, este es Pepe.

La señora toma entre sus brazos al muñeco.

-Es raro Jaime, no está relleno de aserrín, ni se

parece a los del señor Ramón.

-Te lo dije mami que era diferente.

-Pero está muy mal vestido, tiene la ropa rota y no

tiene zapatos, le haré unos pantalones y una camisa

con la tela roja que esta allí guardada y le pondremos

 unos zapatos que eran tuyos.
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  -¿Puedo quedarme con él? ¿No vas a preguntar en la

 aldea nada?

-No hijo, puedes quedarte con él, no creo que sea de

 nadie en la aldea.

-¡Gracias mami!

-Tráelo para hacerle la ropita.

Durante el resto de lo que queda de día la mamá de

 Jaime esta haciéndole la ropa a Pepe.

Al otro día el niño muy sonriente se lo lleva al

colegio.

Todos los chicos se agrupan en torno del niño.

-¿Quién te regaló ese muñeco tan bonito?

-Mamá.

-¿Cómo se llama?

-Pepe.

-Préstamelo.

El amiguito de un tirón se lo quita del brazo.

-Dámelo.

Pero los otros chicos no hacen caso.

-Vamos a jugar con él, agárralo Samuel.

Lo tira por el aire y es atajado por el otro.

Así de esa forma va de mano en mano.

-Dénmelo.

Uno de ellos no lo puede tomar y lo deja caer.

-¡Ay! - dice Pepe.

Todos quedan asombrados.
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  Se alejan de él.

-¡Ese muñeco habló!

-¿Lo oíste verdad Samuel?

-Sí.

Jaime toma a su amiguito y se lo lleva al interior de

 la escuela.

Los niños asustados le dicen a la maestra.

-¡Maestra! Jaime tiene un muñeco que habla.

-Sí. Nosotros lo oímos.

-Déjense de decir mentiras y entren a clase.

Por las noches ambos conversan.

-Tus amiguitos son muy malos.

-Es que son traviesos.

-De tanto lanzarme me marearon.

-Pudieron descubrirte. ¿Por qué hablaste?

-No pude resistirlo, me golpee duro.

-Todos se asustaron y te dejaron botado, da risa

recordar como pusieron la cara.

-Si, se quedaron como bobos.

-Ji, Ji, Ji.

Ambos ríen a carcajadas.

-Jaime. ¿Con quien hablas?

-Con Pepe.

-¿Cómo dices?

-Nada mamá.

-¿Quién te regaló esa cadena tan bonita que tienes?
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  Pregunta Pepe.

-Mi mamá.

-¿De que la hicieron?

-De coral.

El pequeño no sabe lo que es eso pero queda

conforme.

Durante los días siempre carga con él hasta el

colegio y por las noches a escondidas juegan y

 hablan.

El secreto de ambos siempre estuvo bien

resguardado hasta un día que: uno de los estudiantes

de la escuela, mayor que Jaime al salir de esta lo

 siguió.

Tenía ocho años y era muy travieso.

Le dio alcance en medio camino.

-¡Oye Jaime! ¿No te da pena andar como las niñas

 con ese muñeco todo el día?

-No.

-No deberías hacerlo, no es de niños sino de niñas.

-No me importa lo que pienses.

-Yo voy a terminar con ese problema, voy a romperte

 ese muñeco feo.

-Estás envidioso porque no tienes uno igual.

-Te equivocas, tengo mas muñecos que tu.

-Pero ninguno como Pepe.

-Dámelo, te lo voy a quitar.
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  Dicho esto el niño le estira la mano a Jaime.

Este logra evadirla.

-Es mío, no te lo daré.

-Ya veremos.

El otro es más alto y fuerte que Jaime y utiliza su

 fuerza.

El niño intenta correr para alejarse del otro pero este

 lo alcanza.

Toma al muñeco por un pie y lo jala.

Pero Jaime no lo suelta.

-Déjame tranquilo.

-Si me das el muñeco.

-No lo haré.

Durante minutos ambos se pelean por la posesión de

 este.

Finalmente, Darío, que así se llama el otro, golpea

 con el puño a Jaime en la cara.

Este cae al suelo y se pone a llorar.

Se levanta y toma por el cabello al otro.

-Dame mi muñeco.

Darío le vuelve a pegar a Jaime.

Pepe mientras tanto, está tirado en la arena.

Se levanta y le grita al grandote:

-Déjalo. - Mientras que con el pie golpea al

muchacho.

Este al ver al muñeco levantado y hablándole se pone
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   pálido del miedo.

Jaime con la cara roja por los golpes sigue en la

arena.

-Debe darte pena ponerte a pelear con los más

pequeños, vente, si quieres peleamos.

Darío se echa a correr.

Pepe, bravo por la acción del muchacho corre tras él

 para golpearlo.

Logra agarrarlo por el pie y hacerlo caer.

Pero de inmediato el muchacho se levanta y sigue

 corriendo.

-¡¡ Auxilioooo !!

Jaime al ver a Pepe correr tras de Darío se levanta  y

 corre tras él.

-Pepe detente, te descubrirán.

Pero el muñeco no le escucha.

Así llegan a la aldea.

Con los gritos del muchacho todos salen a ver lo que

 ocurre.

Cuando finalmente se da cuenta de lo ocurrido ya es

tarde y se encuentra en la aldea con las miradas de

 todos, sorprendidos, prendidas de él.

Jaime muy pálido llega a su lado.

-Lo has echado todo a perder.

-¿Que es eso? ¿Un muñeco que camina y habla?

-¿De donde vendrá esa criatura?
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  -Ese muñeco no es humano.

-Es un invasor, hay que apresarlo.

Todos se colocan rodeando a los dos pequeños.

-Tu mamá tendrá que explicar esto.

-Y tu acompáñanos, tendrás que contestar algunas

 preguntas.

Como si fueran presos ambos son internados en la

 casa del señor Ramón.

-¿De donde vienes?

-De un lugar muy lejos de aquí.

-¿Qué tan lejos?

-De las estrellas.

Un murmullo de sorpresa se escucha.

-¿A que has venido?

-A nada, me dejaron en el bosque y Jaime me

encontró.

-Tendremos que destruirte, eres un peligro para los

 humanos.

-No lo hagan, es mío. - Dice Jaime llorando.

En ese momento llega su mamá.

-¿Qué ocurre aquí?

-Su hijo tiene un amiguito que no es de la tierra.

-¿Cómo dice?

-Sí. Ese tal Pepe no es humano, ni muñeco.

La mamá se fija en el muñeco que esta parado

mirando a todos lados.
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  Pega un grito.

-Entonces. ¿Es verdad que eres de otro planeta?

-Si señora, mis padres me dejaron aquí para que

conociese su mundo, ellos me vendrán a buscar pero

 no sé cuando.

-Es necesario que te destruyamos.

Dicho esto Ramón se acerca al muñeco.

-Vine en paz, solo deseo divertirme, estoy como

dirían ustedes, de vacaciones.

-Eres un peligro, te quemaremos.

-No lo toque.

Jaime se interpone entre el camino de Ramón y

Pepe.

El hombre lo aparta.

-Podemos jugar, ustedes no tienen a nadie que lo haga,

puedo enseñarles muchas cosas que no saben.

-No nos convencerás.

-Señor Ramón puede decirnos la verdad.

-Tonterías, cuando le dejemos libre llamará a sus

 amigos y nos invadirán.

-No quiero hacerles daño, si lo hubiese querido ya le

 hubiera hecho algo a Jaime.

-Es verdad. - Dice la mamá del niño.

-Nadie te salvara.

-No se acerquen mas, no quiero hacerles daño.

-Tú, tan pequeño, ¿Crees que vas a asustarme?
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  El muñeco toma su medalla de coral.

Cuando Ramón intenta tocarlo,  un rayo de luz sale

del medallón de Pepe y choca con el cuerpo del

viejo fabricante de muñecos.

Este queda paralizado y recibe una descarga

eléctrica muy breve.

Todos gritan.

-Pude hacerle daño pero no quise, no deseo pelear

 con ustedes, solamente jugar y divertirme.

La mamá de Jaime lo abraza.

El viejo Ramón temeroso cede.

-Está bien, te daremos la oportunidad que

demuestres lo que dices.

Jaime se suelta de los brazos de su madre y se abraza

 con Pepe.

Desde ese mismo día el muñeco entra a formar parte

 de la pequeña aldea.

Poco a poco se va ganando el cariño de todos.

Se queda con Ramón muchas noches a enseñarle a

  hacer muñecos.

Cuando llega el padre de Jaime, se encuentra con que

 su hijo tiene otro hermano.

Durante una semana entera la aldea tiene fiesta.

Pepe ya no es solo del niño sino de todos, duerme

 cada día en una casa diferente.

Una noche mientras habla, Jaime le reprocha.
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  -Ya no me quieres.

-Claro que sí Jaime, tú eres mi dueño.

-Pero ni siquiera duermes aquí.

-No hay que ser egoístas, todos en la aldea me

quieren y eso me hace muy feliz, mas de lo que

imaginas, a todos los quiero, son muy buenos, pero

tú eres diferente, me salvaste la vida, me diste de

 comer y beber y me enseñaste a jugar, me diste casa

y cariño, a ti te quiero mas que a ellos, eso es igual

que como quieres a tus padres, a ellos los quieres

mas pero por eso no dejas de querer a los demás, e

s diferente el cariño.

-Entonces. ¿Me quieres?

-Sí Jaime, mucho.

Los dos amigos se toman de la mano y comienzan a

 dar vueltas.

Los regalos llueven sobre el extraño visitante, ya a

nadie le importa que el muñeco hable, todos son muy

 felices con él.

Sin embargo Pepe al pasar el tiempo se va sintiendo

 triste.

Todas las noches mira las estrellas y ruega que

vuelvan sus padres.

-¿Qué té pasa Pepe?

-Me hacen falta mis padres.

-¿Cuándo vendrán?
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  -No lo sé.

-¿Té iras con ellos?

-Sí, Jaime.

-¿Me dejaras solo?

-No. Tú tienes a tu mama y a tu papa.

-No quiero que te marches.

-Aun no me marcho, pero entiende, yo soy como tu

hermano pero también tengo padres y así mismo

 como tú los quieres a ellos, yo los quiero.

-¿Nos dejaras solos?

-¿Cambiarías a tus padres por mí?

El niño queda pensativo y no contesta.

-Yo tampoco Jaime, cuando vengan me iré, siempre

seré tu amigo o tu hermano, como quieras, pero ellos

son mis padres. Cuando me marche recuerda que allá

en una estrella de las que ves en la noche estaré y

 alguna vez volveré.

-Si,  Pepe, tu también recuerda que te quiero

mucho.

Ambos se abrazan en la cama y se quedan dormidos.

Un día que el cielo se oscurece y los muchachos

juegan, Jaime se acerca a Pepe y dice:

-Aquí cuando el cielo se pone así nosotros cantamos

 una canción.

-Allá también.

-Muchachos vamos a cantar para que Pepe oiga
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  como llamamos la lluvia.

-Sí.

Todos a coro cantan.

Que llueva, que llueva

la virgen está en la cueva,

-

los pajarillos cantan,

las nubes se levantan,

que sí, que sí, que no,

que caiga un chaparrón.-

-

Es muy bonita, nosotros decimos así:

-

A la bin ban ban

-

que el cielo se abra ya,

-

que el agua comience a caer

-

porque todos vamos a jugar,

-

en medio de esta vamos a correr.

-

A la bin ban ban

-

que comience a llover.

-¡Viva! Arriba Pepe.

-¡Arriba!

Todos siguen jugando.

Una noche mientras enseña a Ramón a fabricar
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  muñecos este le pregunta.

-¿Que edad tienes?

-Para ustedes 10 años, pero para nosotros 15.

-¿Cómo te llamas?

-Tengo un nombre que ustedes no pueden pronun-

ciar.

-¿Cuál es?

-Xfrsd.

-Tienes razón, no sé ni lo que dijiste. ¿Ese es tu

idioma?

-Sí.

-¿Cómo aprendiste a hablar como nosotros?

-Mis padres planearon estas vacaciones con tiempo

y me enseñaron a hablar como lo hacen aquí.

-¿Cómo son tus padres?

-Igual que yo, solo que más altos.

-Deben ser unos muñecos enormes.

-Sí. Papá es de su tamaño.

Silba admirado.

-Un muñeco así vale mucho dinero aquí.

-Déjeme ver ese muñeco que hizo.

El viejo ha aprendido a hacer rápidamente muñecos y

 el que hace ahora relleno de tela es muy bonito.

-Está muy bonito.

-Si Pepe, gracias a ti.

-De ahora en adelante los niños van a jugar con

29


___



  muñecos bonitos.

-Toma ese de regalo, es el primero que hago y quiero

 que lo conserves de recuerdo.

-¡Gracias señor Ramón!

El muñeco es una replica del propio Pepe.

Durante meses enteros la pequeña aldea de El Tigre

vive momentos felices que no se borrarán de las

mentes de sus pobladores.

El pequeño visitante logra crear la unión y felicidad

 entre sus habitantes.

Sin embargo el viejo Ramón no vuelve a hacer otro

 muñeco parecido a Pepe.

Una noche mientras duerme en una de las casas de la

aldea su medallón de coral comienza a brillar.

De un salto se trepa por la ventana y entre el follaje

 puede divisar la nave de sus padres.

-¡Papá! ¡Mamá!. -

Se abraza a cada uno de ellos.

-Hemos venido a buscarte.

La alegría no es tanta como él creía.

Interiormente se siente triste.

-¿Cómo te ha ido?.

-Bien, me han tratado de maravillas.

-Nos alegramos.

-Papá, aun no quiero irme.

-Debemos ir, recuerda que el viaje no es corto y no
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   podemos regresar sin ti.

-Lo sé, pero quiero despedirme de Jaime.

-¿Quién es Jaime?

-Un amigo mío.

-Anda a despedirte y te esperamos.

-Dame un día mas, mañana en la noche nos iremos.

-Sabes que no podemos andar por ahí, no somos

iguales a los de aquí.

-Lo se papá, pero compláceme.

-Esta bien, solo un día.

La nave se aleja por entre el cielo nuevamente.

Durante el resto de la noche Pepe camina por entre

 las calles, triste y un poco solo.

El momento anhelado ha llegado pero no pensó

fuera tan difícil irse de esa aldea en donde le

brindaron amor, ternura, cariño.

Al día siguiente se va a casa de Jaime.

Desde muy temprano se queda con él.

-Mira el muñeco que me hizo el señor Ramón.

-Está muy bonito, se parece a ti.

-Están por venirme a buscar.

-¿Te quieres ir?

-No Jaime, pero es necesario.

-Todas las noches ruego a Dios porque no te vayas.

Pepe, prefiero estar contigo de vez en cuando y si te

 vas me quedaría solo.
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  -No seas así amigo.

-Vamos a jugar al escondido.

-Vamos.

Durante todo el día y parte de la noche juegan, ya

 cansados se acuestan.

En la pared uno de los muñecos del señor Ramón los

 acompaña.

Pasadas las doce de nuevo el medallón del pequeño

 visitante se ilumina.

Debe irse.

Antes de hacerlo toma papel y lápiz y escribe una nota

 al muchacho.

Toma el muñeco de Jaime y en su lugar coloca el

 suyo, allí dentro deja la nota.

Seguidamente se quita la cadena con el medallón y

 se la coloca al amigo al cuello.

-Te la regalo, hermano.

Lo besa en la mejilla y se va por la ventana.

Desde el cielo por una de las ventanillas de la nave

ve como se aleja el pueblo, sus ojos de azahar están

 tristes.

Al otro día Jaime se levanta y no encuentra a su

 amigo.

Se ve el medallón y piensa que ha salido.

Sin embargo al poco tiempo todas las personas

comienzan a preguntar por él.
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  Creyéndolo perdido lo buscan por todos los

alrededores sin encontrarlo.

Dos días después la mam´s de Jaime se da cuenta del

 muñeco.

-Mira Jaime, eses es el muñeco de Pepe, el tuyo no

 está.

En la inocente mente infantil empieza a pensarse la

 realidad de lo que ha sucedido.

Baja el muñeco y adentro encuentra la nota.

La mama le lee la nota y el se pone a llorar.

-Se ha ido con sus padres.

La señora también se siente triste.

Jaime llora mucho.

Guarda el medallón y el muñeco como un tesoro.

Todas las noches al ver las estrellas recuerda las

 palabras del amigo.

-"Cuando marche, recuerda que allá en una estrella

de las que ves en la noche estaré y alguna vez

volveré".

Muy lejos entre las estrellas el pequeño Pepe

también recuerda a su amigo.
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